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Jornada por la vida

La verdad nos hará libres... ¡siempre!
Las noticias, todas las noticias, y sobre todo las que nos llegan desde el mundo de la política, cada vez tienen más que ver con un tema
fundamental: la distinción entre la verdad y la mentira. Más allá de errores, meteduras de pata y hasta delitos de nuestros representan-
tes públicos –pero no sólo de ellos– hay una realidad terrible: la ausencia pasmosa de preocupación por la
mentira y la falsedad que se van imponiendo como normales, lo que socava toda posible confianza en
las relaciones sociales. Los cristianos no podemos asumir esto como si nada. El octavo man-
damiento deja claras, muy claras las cosas. El no dar falso testimonio ni mentir es incon-
dicional. Y esto debe hacerse desde la primera educación en la fe: no valen las “mentiras
piadosas”, las mentirijillas o las que podrían evitar un mal mayor. El fin nunca justifica los
medios. En un tiempo en el que las mentiras se disfrazan de verdades y crece
la confusión, brillan con especial fulgor las palabras de Cristo: “la verdad os
hará libres”. Sí: sólo con verdad puede haber libertad. Si no, todo será una men-
tira. Si no, seremos los seres más manipulables, más domesticables, más “pi-
soteables” del universo. Por difícil que pueda resultar, andemos en la verdad.

Misa Crismal Hermandades
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Qué trago de realidad tan formidable nos trae el Evan-
gelio. Jesús ante los suyos, ante sus seguidores. Y
qué reacciones tan de hoy las que tuvieron cuando

experimentaron el gran milagro de la Resurrección. Si el cris-
tiano es el seguidor de Jesús, hoy también es Jesús el que
se aparece ante nosotros y nos golpea con el mensaje de la
paz y de la luz. No es quedarse en el lamento de la pena de
la cruz, sino ver la realidad de vida que tenemos por delante.
Y ante Él reaccionan con la terquedad del miedo, como mu-
chas veces nos pasa cuando nos preguntan, miedo a reco-
nocer a Jesús (Amigo, Maestro, Mesías) que nos invita a
hacer nuevas todas las cosas. Rompamos la barrera del
miedo. ¿Cómo? Jesús nos da un mensaje de paz que debe
servir para saber que Él nos llama y nos acoge siempre, y
que podemos tocarlo, identificarlo en muchos momentos de
la vida. En la Eucaristía del domingo, en la oración comuni-
taria o personal, cuando salimos a ayudar al necesitado,
cuando no dudamos en llamarnos ante los otros, ante nues-
tro entorno social, firmes seguidores del mensaje de perdón
y de buena noticia que tenemos que difundir. Y cuando nos
percatamos de esa alegría, queremos trasladarla a todos
nuestros ámbitos de vida lo más rápido posible, como algo
que sucede y ya nos llena. Y no, el camino del cristiano es el
camino de todos los días, el camino de la paciencia, el de no
conformarse con lo que hay, sino el de conseguir aprender
con la escucha de la Palabra y enseñar cada día un poco
más al que tenemos al lado. JAIME REBOLLO

El acetre es el calderillo que contiene el agua bendita y el hisopo es el instrumento para asperjar. La
aspersión en la Misa está prevista como cuarta forma del acto penitencial, especialmente indicada
para los domingos del tiempo pascual. Asimismo, se usa en la fiesta de la Presentación del Señor
para la bendición de las candelas, y en el Domingo de Ramos cuando la celebración se inicia con la
bendición de las palmas. También se usa para la bendición de las cenizas el Miércoles de Ceniza y
la aspersión del féretro o las cenizas cuando a la misa exequial sigue el último adiós. El rito de la as-
persión va precedido de la bendición del agua. No es una práctica correcta proceder a la aspersión
sin bendecir el agua o hacer la acción de gracias si ya está bendecida (cfr. Misal Romano p. 1305).
De este modo se pone de manifiesto que es Dios quien nos santifica a través de las mediaciones sa-
cramentales; éstas no operan de manera mecánica o mágica. NARCISO-JESÚS LORENZO

Acetre e hisopo: ¿cuándo hacer la aspersión?

Así es el Buen Pastor

Alo largo de
nuestra vida
nos vemos

inmersos en dife-
rentes realidades,
muchas de ellas di-
rigidas por pastores
asalariados, egoís-
tas y manipulado-
res, en otras
ocasiones negligen-
tes e ineptos; y de
ovejas sumisas y

temerosas, que nunca salen del redil porque el destino que
les espera es el de la exclusión, el rechazo o la soledad, y
casi siempre con el miedo y la desconfianza de fondo. Como
mal menor, el pastor que nos toque puede llegar a ser un in-
competente, pero la experiencia nos hace ser desconfiados
y finalmente parece que no hay pastor del que fiarse porque
todos parecen buscar su beneficio. Hay ovejas, por ello, que
prefieren seguir su propio camino, aun a sabiendas de que
no van a encontrar el más mínimo rumbo. El Evangelio una
vez más nos muestra su cara más revolucionaria y liberta-
dora con un pastor que lidera desde el carisma, la fuerza de
la entrega desinteresada y el amor auténtico e incondicional.
Un pastor que no impone, sino propone, que se interesa por
todas y cada una de las ovejas, aunque éstas prefieran se-
guir a otros pastores mezquinos y mercenarios o directa-
mente no quieran a nadie que las cuide y las proteja. Ese
Pastor, con mayúsculas, nos manda un mensaje de espe-
ranza: no nos da a ninguno de nosotros por perdido, todos
le interesamos y le preocupamos verdaderamente, es el
único que nos puede guiar por la senda de la verdad, la li-
bertad y la paz. Es el dueño del rebaño, aunque antepone
nuestro libre discurrir a su propiedad. Y nos manda un men-
saje lleno de esperanza: para Él no somos un número más y
nunca estaremos solos. C.J.Z.

Pascua, el tiempo 
de la espera
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Reproducimos a continuación un artículo escrito por el dele-
gado episcopal de Hermandades de la Diócesis de Mérida-Ba-
dajoz, publicado en el nº 1.154 de su semanario Iglesia en
camino, del pasado 25 de marzo.
***

En el recorrido cuaresmal hemos venido acercándonos a este
fenómeno asociativo eclesial que son las Hermandades y Cofra-
días, desde diferentes aspectos de sus vidas y actividades.

De este recorrido concluimos que la finalidad de las Herman-
dades, no podemos verla al margen de la misión de la Iglesia; mi-
rarlo de otra manera es dejar de ser lo que somos y constituirnos
en defensores de unos intereses que serían muy nuestros, muy
queridos desde el punto de vista afectivo, dominante en nuestra
sociedad, pero que no serían los de Cristo; también se desprende,
que la misión de las Hermandades se concreta, sobre todo, en el
fomento del culto público que supone, de modo singular, mani-
festar la adoración, la alabanza y la gloria de Dios, pero que exige,
como consecuencia necesaria, el compromiso con las realidades
dolientes del mundo, especialmente de los más pobres. Otro tipo
de actividades son buenas, quizá también convenientes, pero no
corresponden al ser propio de una cofradía.

Con palabras de Benedicto XVI: “las cofradías, manteniendo
bien firmes los requisitos de ‘evangelización’ y ‘eclesialidad’, po-
drán seguir siendo escuelas populares de fe vivida y talleres de
santidad; podrán seguir siendo en la sociedad ‘fermento’ y ‘leva-
dura’ evangélica, contribuyendo a suscitar la renovación espiri-
tual que todos deseamos” (Benedicto XVI, A las cofradías de
Italia, 10/11/07).

Estamos ya en Semana Santa, tiempo en que se condensa la
celebración de la pasión, muerte y resurrección de Cristo, de una
manera litúrgica y sacramental en nuestras iglesias y templos, y
de manera representativa y plástica en las calles y plazas, a tra-
vés de los desfiles procesionales. La fe vigorosa ha creado siem-
pre cultura, arte y belleza en la rica imaginería religiosa de la
Semana Santa en nuestras ciudades y pueblos. Es bueno e inte-
resante que siga siendo así. Una celebración de la Semana Santa
que perdiera su origen religioso y alma espiritual y quisiera con-
vertirse en simple manifestación cultural, estética y turística, sería
un empobrecimiento para la fe, para la propia Iglesia e incluso
para la cultura y el arte. PEDRO FERNÁNDEZ AMO

La misión de las hermandades,
la misión de la Iglesia
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Llamada, fidelidad, alegría

UN LAICO TRABAJADOR
DE CÁRITAS, UN

SACERDOTE DIOCESANO 
JUBILADO, UNA

CONSAGRADA AFRICANA
Y UN SACERDOTE

RELIGIOSO ASIÁTICO...
CUATRO HISTORIAS
VOCACIONALES EN

ZAMORA 

CARLOS BAZ, laico, Proyecto Hombre

- ¿Cómo vive su fe?
- Con ilusión, alegría, con la esperanza de que Jesucristo

me hará y nos hará a todos cada día un poco
mejores. Trato de vivirla como me enseña-
ron las personas que me educaron y mos-
traron el camino de la fe, las personas que
me descubrieron a Jesucristo como compa-
ñero y amigo, transmitiendo los valores que
aprendí y aprendo de ellos; personas como
mi madre, Don Benito, Julio Ramos, Toño,
Lorenzo, Florencio, Pedro, etc.

- ¿Cómo influye la vivencia de su fe en
su entorno?

- Gracias a ella he superado momentos
muy difíciles en la vida, lo que me ha de-
mostrado que, como se dice cotidiana-
mente, “la fe mueve montañas”. Trato de
transmitir esa idea, difundir los valores que Jesús nos legó,
intento ser un modesto ejemplo en mi forma de actuar día a
día. Soy de los que piensan que la fe es para compartirla,

que no podemos quedárnosla como un título en propiedad,
hay que colaborar en aquellas cosas para las que nos vea-
mos capacitados, de forma voluntaria y altruista, para ayudar,
transmitir y poner un granito de arena en la mejora de nues-

tra sociedad, tan carente en la actualidad de
espiritualidad y valores solidarios.

- ¿Cómo enriquece su vida la vocación
de laico comprometido?

- Esa vocación me ha llevado a estar com-
prometido siempre a nivel social, pero puedo
decir, sin temor a equivocarme, que he reci-
bido más de lo que he dado. Es una expe-
riencia muy recomendable: si tú pones de tu
parte, la recompensa es muy alta a todos los
niveles. Yo no entiendo nada en la vida que no
se haga con vocación, con ilusión, con es-
fuerzo, con entrega, con amor y valores cris-
tianos. Por eso animo a los laicos a salir de su
entorno más cercano, su entorno de confort,

para compartir con los demás sus vivencias, experiencias,
ayudar y ser ayudados. Hagámosle caso al papa Francisco,
que sabe muy bien lo que dice.
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MANUEL CARRASCAL, sacerdote, parroquia de Cristo Rey

- ¿Cómo descubrió su vocación?
- Desde muy niño, no tendría más de nueve años, mi deseo era ser sacerdote. Algunos de mis

amigos de infancia desearon, como yo, ser sacerdotes, pero no cuajó en ellos la vocación. La idea
fundamental era que tenía que hacer el bien a los demás. 

- ¿Cómo influye en su entorno?
- El tema ha sido: “yo soy el Buen Pastor”, y en torno a esta expresión ha discurrido mi vida sa-

cerdotal a punto de los cincuenta años de mi ministerio, iniciado en Fariza de Sayago y hasta hoy,
como adscrito a la parroquia de Cristo Rey de Zamora. He tenido siempre presente este pensa-
miento, “pasó haciendo el bien”. 

- ¿Cuáles son sus dificultades?
- Saber conjugar el Cristo horizontal (mucha actividad) y vertical (intimidad con Dios). Muchos compañeros se fijaron en el

“Cristo horizontal”, mucha actividad, y olvidaron el “Cristo vertical”. En el equilibrio está lo perfecto y a eso he tendido toda
mi vida. 

- ¿Cómo enriquece su vida la vocación?
- Con la oración, una oración de intimidad, y la meditación que me lleva al compromiso y entrega a los demás.

ELSA PAULINA AFONSO, hija de la Caridad, Colegio San Vicente de Paúl

- ¿Cómo vive su fe?
- Yo la vivo con el sentido más profundo de mi corazón, de que existe un Dios que me

ama, me acompaña y me protege, y esta vivencia de la fe la ejercito diariamente, bien o
mal, pero llevando a la práctica las enseñanzas de Dios y siendo fiel a Él.

- ¿Cómo enriquece su vida la vocación?
- Yo desde siempre fui conducida en este camino de la fe a nivel familiar, educada en

la vivencia de la religión, también me gustaba realizar labores de servicio con las Her-
manas. Por otra parte, en mi corazón sentía un impulso a buscar un camino donde pu-
diera dar felicidad y recibir al mismo tiempo. Es cierto que el testimonio de algunas
Hermanas me dio más fortaleza para seguir adelante.

- ¿Cómo descubrió su vocación?
- Descubrí mi vocación cuando realizaba el servicio de recoger a los niños de la calle

para llevarlos a sus casas o a un hogar de las Hijas de la Caridad en Angola. La forma
en que ellos me miraban, en sus ojos, percibí que Dios me hablaba y me pedía algo más,

como darles amor y cariño, pero no sólo en ese momento y en los momentos libres, sino todos los días, y para eso era ne-
cesario estar en un lugar con personas que hacen lo mismo que Él me pedía. Y lo mejor para mí era darme de manera inte-
gral. Compartía con algunas personas esas motivaciones que surgían en mí y, sobre todo, rezaba. Pedí mucho la fuerza de
Dios para saber ver lo que realmente Él quería de mí, y así fue como le di mi “sí” a Él.

JOSÉ VU (THIENG TRUONG), misionero del Verbo Divino, Residencia Reina de la Paz

- ¿Cómo vive su fe?
- Celebro cada día la Eucaristía como centro de mi vida espiritual. Participo en la ora-

ción comunitaria. Personalmente ofrezco a Dios todos mis trabajos y toda mi vida,
siendo consciente de que Él está conmigo. Intento vivir una vida de servicio, espe-
cialmente a los ancianos y enfermos, recordando el mandato del amor de Jesús.

- ¿Cómo descubrió su vocación?
- De estudiante estuve tres meses trabajando en una leprosería de Cáritas. Había

allí un leproso que había perdido las dos manos y una pierna, pero iba a Misa todos
los días. Le pregunté: ¿por qué tienes fe? Él me contestó: “Dios me ama, tú eres la
mano de Dios que me cuida”. Entonces me dije: si Dios quiere que sea su mano, ¿qué
debo hacer? Entré en los Misioneros del Verbo Divino

- ¿Cómo enriquece su vida la vocación? 
- Recibo a Cristo en la Eucaristía. Creo firmemente que la vida sólo vale la pena

cuando se entrega a los demás. Con la ayuda de mi director espiritual y de las per-
sonan que caminan conmigo soy capaz de enfrentarme a los desafíos que supone mi
vocación. La vocación se hace cada día y se pone a prueba cada día. La fidelidad es
lo importante.
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Éste es el lema con el
cual se nos invita este
año a profundizar

sobre el misterio creador de
Dios y el gozo de sentirse
amados por Él. En una so-
ciedad en la que cada vez
más se rechaza a aquel que
se considera poco valioso,
que es causa de esfuerzo y
trabajo, o que simplemente
puede “complicar” nuestro
confort, la Iglesia nos dice
que cada ser humano es un
regalo, cada vida es un don
inabarcable, maravilloso... Y
esto se ha de aprender a
vivir y se ha de enseñar en el
contexto que educa lo más
hondo, lo más sagrado: en el
contexto de la familia.

Algunas visiones actuales
reducen el don de la vida.
Para unos son un punto más
en el devenir del cosmos,
donde la concepción carece
de importancia; pero toda
vida humana, grande, pe-
queña, en potencia… es
única e irrepetible, valiosa,

digna desde su inicio y hasta
el final. ¿Podemos nosotros
jugar con ella, decidir quién
sí y quién no? Otros la redu-
cen cuando hablan de cali-
dad de vida de los seres
humanos, y se dice que hay
vidas que no son dignas de
ser vividas, pues no tienen
calidad suficiente. ¿Acaso
donde no hay vida puede
haber mejor calidad? ¿Hay
seres humanos de primera,
de segunda o de tercera ca-
tegoría? Una tercera reduc-
ción consiste en considerar
que el valor de una vida es el
que la sociedad le da, es
decir, una vida es valiosa si
aporta a la sociedad. En una
sociedad de consumo el
valor de las cosas depen-
derá, pues, de la estimación
de los diferentes agentes so-
ciales; ¿quién debe hacer
esta medición?

Toda esta simpleza, relati-
vismo y reducción –que
miden quienes se conside-
ran óptimos, en mejores cir-

cunstancias… es decir, más
que otros, dueños y señores
del devenir humano y que va
calando también en los cris-
tianos– nos apartan de la
Verdad. ¿Cómo mostrar de
modo convincente que cada
vida es valiosa, que toda
vida es valiosa?

Ante todo recibiendo gozo-
samente la propia vida con
gratitud, pues sólo si nos
aceptamos y nos queremos
tal cual somos, podremos
amar y respetar a los demás.
Desde nuestra imperfección
no nos podemos juzgar me-
jores que otros, ni más que
otros; desde nuestras limita-
ciones nos encontramos con
las limitaciones de los
demás; seres imperfectos,
sí, pero seres humanos, que-
ridos por Dios y amables por
los hombres.

Todo esto ha de ser edu-
cado en la familia, lugar de
aceptación de cualquier vida,
aun con limitaciones, donde
a cada uno se le quiere por

quien es. En la familia se
aprende a valorar la vida.
Las familias cristianas esta-
mos llamadas a ser testigos
de aceptación de la vida hu-
mana sea cual sea su forma.
Estamos llamadas a pedir a
la sociedad e instituciones
públicas que generen una
cultura de la vida. Somos fa-
milias en las que hemos de
custodiar, revelar y comuni-
car el amor. Que María,
Madre de todos los hombres,
nos ayude. 

El miércoles santo tuvo lugar en la Ca-
tedral de Zamora la Misa Crismal, presi-
dida por el obispo diocesano, Gregorio
Martínez Sacristán, y concelebrada por la
mayor parte del clero de la Iglesia local,
que después de la homilía renovó las pro-

mesas de su ordenación sacerdotal. Ade-
más, el prelado bendijo el óleo de los en-
fermos y el óleo de los catecúmenos, y
consagró el Santo Crisma.

En su homilía recordó lo que ha dicho el
papa Francisco: “una Diócesis funciona
bien sólo si su clero está jubilosamente
unido, en fraterna caridad, alrededor de su
obispo”. Por eso llamó a los curas a “man-
tener la comunión con el obispo y fomen-
tar la fraternidad sacerdotal entre
nosotros. Dos elementos que son vincu-
lantes para todos”. Y pidió “que haya una
mayor implicación personal en el cumpli-
miento de la normativa de la Iglesia en los
diferentes campos”.

Subrayó también la “presencia y
acompañamiento del mundo del dolor,
de la enfermedad, de la ancianidad…
En los pueblos la Iglesia está acompa-
ñando y muriendo con ellos, en la per-
sona de sus presbíteros”. E insistió en
el “problema de las vocaciones sacer-
dotales. Carga sobre nosotros la res-
ponsabilidad de promoverlas, sin mirar
para otro lado”.

A los seminaristas mayores les dijo:
“no tengáis miedo ni al desaliento ni a la
mediocridad”. E invitó a todo el pueblo
de Dios a rezar por los sacerdotes, a
“prestarles nuestra colaboración, afecto,
ayuda… No están solos”. 

Una llamada a la comunión

Misa Crismal



El pasado 8 de abril, domingo II de
Pascua, se celebró la fiesta de la Divina
Misericordia. Los fieles que mantienen y
difunden esta devoción en Zamora sa-
lieron en procesión de Santiago del
Burgo en alabanza hasta la Catedral, en
cuyo atrio rezaron la Coronilla, para
pasar después al interior del templo a
celebrar la eucaristía.

Según explican sus devotos, la reli-
giosa polaca Santa María Faustina Ko-
walska (1905-1938) fue la
escogida por el Amor Infi-
nito de Dios para transmi-
tir al mundo la última
manifestación de la Di-
vina Misericordia. En los
últimos tiempos Dios ha
comunicado a este
mundo pecador, a través
de Santa Faustina, un de-
finitivo mensaje de mise-
ricordia, que rompe todas las barreras
que pudieran poner límite a nuestra ima-
ginación.

Santa Faustina, apóstol de la miseri-
cordia, recibió durante 7 años los men-
sajes y visiones que Jesus le iba
dictando, y que ella copiaba en un Dia-
rio. Entre ellos, figura la celebración de
esta fiesta de la Divina Misericordia, que
comienza con la novena el Viernes

Santo y finaliza con una procesión el pri-
mer domingo después de Pascua.

Las palabras de nuestro Señor, tal
como las escuchó Santa Faustina, fue-
ron: “Deseo que la fiesta de la Misericor-
dia sea refugio y amparo para todas las
almas y, especialmente, para los pobres
pecadores. Ese día están abiertas las en-
trañas de mi Misericordia. Derramo todo
un mar de gracias sobre las almas que se
acercan al manantial de mi Misericordia.

El alma que se confiese y
reciba la Santa Comunión,
obtendrá el perdón total de
las culpas y las penas. Y
hasta el pecador más em-
pedernido, si reza esta Co-
ronilla, una sola vez,
recibirá la gracia de mi Mi-
sericordia infinita”.

Fue San Juan Pablo II
quien instauró la fiesta a

nivel universal, al asumir así una devo-
ción muy arraigada en su país. En el año
2000 dijo en la Misa de canonización de
Santa Faustina: “la divina Providencia
unió completamente la vida de esta hu-
milde hija de Polonia a la historia del
siglo XX, el siglo que acaba de terminar.
En efecto, entre la primera y la segunda
guerra mundial, Cristo le confió su men-
saje de misericordia”. 
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¿Sobrenatural?

�

Están muy de moda los miste-
rios, lo “paranormal” y todo lo
que suene a extraordinario...
tanto dentro como fuera de la
Iglesia. La fe cristiana no des-
precia los fenómenos extraños,
diciendo que tengan siempre
una simple explicación natural y
racional, ni los atribuye siempre
a la acción de Dios o del demo-
nio. Hay una serie de criterios
que provienen de la Biblia, de la
Teología y de la experiencia de
los místicos, para discernir de
“quién” viene cada cosa “rara”
que puede suceder. En el libro
Místicos, videntes y médiums.
Análisis comparativo entre las di-
versas experiencias del más allá,
el teólogo dominico y exorcista
François-Marie Dermine lo ex-
plica con detalle y claridad. 

La fiesta de la 
Divina Misericordia

“Mirad cómo se aman”. Éste era el primer testimo-
nio en la primitiva Iglesia. El amor concreto a las per-
sonas, a cada persona, sigue siendo el primer
anuncio necesario del evangelio. Sólo después ven-
drán las preguntas necesarias sobre el contenido de
la fe, sobre las razones de nuestra esperanza.

Dios ama a cada uno, en particular, pero su mirada
se centra con especial intensidad en aquellos que su-
fren, en los que están solos, en los que no encuentran
en sus hermanos la ayuda a la que tendrían derecho,
en los que son tratados injustamente.

Abril: Testigos del amor. Los necesitados

Discípulos+misioneros >> DIBUJOS PARA PENSAR Y ORAR

Texto: Material para la formación pastoral 2017/18

Ilustraciones: Luis Miguel Rodríguez



AGENDA

El coro Aures Cantibus participa en la Misa
del III domingo de Pascua.
• S.I. Catedral.
• Domingo 15 de abril, 13 h.

Vigilia de oración por las vocaciones, pre-
parada por Pastoral Vocacional, CONFER
y Misiones.
• Iglesia de San Andrés.
• Jueves 19 de abril, 20 h.

Vigilia mensual de Adoración Nocturna.
• Parroquia de San Torcuato.
• Viernes 20 de abril, 21 h.

Retiros de Pascua para los sacerdotes de la
Diócesis, dirigidos por Ángel Carretero, pá-
rroco de Villalpando. Comienzan a las 11 h.
• Martes 24 de abril: Monasterio de las
Bernardas (Benavente).
• Miércoles 25 de abril: Monasterio de las
Benedictinas (Zamora).
• Jueves 26 de abril: Casa Fundacional del
Amor de Dios (Toro).

Organizada por el Centro de Escucha
“San Camilo”.
• COF (Diego de Losada 18, 2º dcha.).
• Martes 24 de abril, 17 h.

Oración por la vida, la familia y la paz.
• Iglesia de Santiago del Burgo.
• Miércoles 25 de abril, 19 h.

Encuentro de Asambleas Dominicales en
Espera de Presbítero y sus sacerdotes
responsables.
• Casa de Ejercicios.
• Sábado 28 de abril, 10,30 h.

Encuentro de agentes de Pastoral de la
Salud.
• Casa de Ejercicios.
• Sábado 28 de abril, 17 h.
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I G L E S I A en Zamora

Reportaje gráfico
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Colabora con CÁRITAS.
Ayudando te ayudarás.

Para información y donativos:
Cáritas Diocesana y en tu parroquia

1. Visita de los alumnos de Religión de Magisterio al Museo Diocesano (23-3)
2-3. Retiro de Cuaresma de Cáritas (23-3) 4. Encuentro de jóvenes misio-

neros (6/8-4) 5. Taller de cocina en el CAM (3-4) 6. Inicio del curso
de monitor de tiempo libre de Azemur en Benavente (2-4)


